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Carta a los Gálatas+


1,1 Pablo, apóstol enviado no por los hombres, ni por intermedio de hombres, sino por Cristo Jesús y por Dios Padre que lo resucitó de entre los muertos, a las Iglesias de Galacia. 

1,2 Yo y todos tos hermanos que están con​migo pedimos por ustedes 

1,3 Reciban gracia y paz, de Dios nuestro Padre y de Cristo Jesús nuestro Señor. 

1,4 El cual se entregó por nuestros peca​dos, para arrancamos de este perverso mundo, cumpliendo así la voluntad de Dios nuestro Padre. 

1,5 Gloria a él por los siglos de los siglos. Amén​

No hay otro Evangelio

1,6 +
Me extraña que tan pronto hayan aban​donado a Dios que, según la gracia de, Cris​to, los llamó, para seguir otro Evangelio. 

1,7 No es que haya otro, sino que ciertas per​sonas han sembrado la confusión entre us​tedes y quieren dar la vuelta al Evangelio de Cristo.

1,8 Pero, aunque viniéramos nosotros o vi​niera algún ángel del cielo para anunciarles el Evangelio de otra manera que lo hemos anunciado, ¡sea maldito! 

1,9 Ya se lo dijimos antes, pero ahora lo repito: si alguien viene con un evangelio que no es lo que ustedes han recibido, ¡sea maldito! 

1,10 Porque, ¿de​bemos agradar a los hombres, o bien obe​decer a Dios? ¿Creen que busco agradar a los hombres? Si todavía buscara yo agra​dar a los hombres, ya no sería siervo de Cristo.


Pablo enseña lo que recibió de Dios 

1,11 +
Pero, sepan, hermanos, que el Evan​gelio que les prediqué no es doctrina de hombres, 

1,12 y tampoco lo recibí o lo apren​dí de un hombre; sino por una revelación de Cristo Jesús. 

1,13 Seguramente ustedes han oído cómo me portaba antes, cuando pertenecía a la comunidad judía; ustedes saben con qué furor perseguía a la Iglesia de Dios y cómo la arrasaba. 

1,14 Pues estaba más apegado a la religión judía que mu​chos compatriotas de mi edad y defendía con más fanatismo las tradiciones de mis padres. 

1,15 Hasta que me llamó por su mucho amor el que me había elegido desde el seno de mi madre, 
1,16 y le gustó revelar en mí a su Hijo, para que lo anunciara entre los pue​blos paganos. En ese momento no tomé consejos de nadie, 

1,17 ni subí a Jerusalén para ver a los apóstoles anteriores a mí. Más bien me fui de inmediato a Arabia, de don​de volví después a Damasco. 

1,18 Luego, pa​sados tres años, subí a Jerusalén para en​trevistarme con Pedro, y con él permanecí quince días. 

1,19 Pero no vi a ningún otro apóstol, sino a Santiago, hermano del Se​ñor. 

1,20 Todo esto se lo digo delante de Dios; él sabe que no son mentiras. 

1,21 Después pasé a las regiones de Siria y Cilicia, 

1,22 de manera que las Iglesias de Cristo en Judea no me conocían personal​mente. 

1,23 Solamente habían oído decir de mí: «El que, en otro tiempo, nos perseguía, ahora anuncia la fe que trataba de destruir:» 

1,24 Y glorificaban a Dios por mí.

Pablo está con los apóstoles

2,1 +
Después de catorce años, subí de nuevo a Jerusalén con Bernabé, lle​vando a Tito con nosotros. 

2,2 Yo fui, siguien do una revelación, para exponerles el Evan​gelio que anuncio a los paganos; también lo conversé con los dirigentes en una reu​nión privada, no sea que trabajara o hubie​ra trabajado inútilmente. 

2,3 Pero no impusie​ron la circuncisión, ni siquiera a Tito, que es griego, y que estaba conmigo. 

2,4 Y esto, a pesar de los falsos hermanos intrusos, que se habían introducido para espiarnos y ver cómo vivimos la libertad que Cristo nos ha dado. 

2,5 Ellos querían someternos a la es​clavitud de la Ley, pero nos negamos a ce​der, aunque fuera por un momento, por​que, de otra manera, ustedes habrían per​dido la verdad del Evangelio.

2,6 Los otros, que no me dieron nuevas ins​trucciones, eran los dirigentes de más con​sideración (lo que hayan sido antes no me importa, pues Dios no se fija en la condi​ción de las personas). 

2,7 Reconocieron que a mí me había sido encargada la evangeli​zación de los pueblos paganos, como a Pe​dro le fue encargada la de los judíos. 

2,8 Pues, de la misma manera que Dios hizo de Pe​dro el apóstol de los judíos, hizo de mí el apóstol de los paganos. 

2,9 Santiago, Pedro y Juan reconocieron las gracias que Dios me concedió. Esos hombres, que pasan por los pilares de la Iglesia, nos estrecharon la mano a mí y a Bemabé, en señal de comunión: nosotros iríamos donde los paganos, 

2,10 y ellos, don​de los judíos. Solamente nos invitaron a te​ner presente la pobreza de los hermanos de Jerusalén, lo cual he tenido cuidado en cumplir.

El conflicto con Pedro

2,11 +
Cuando más tarde vino Kefas a An​tioquía, le hice frente en circunstancias en que su conducta fue reprensible. 

2,12 En efecto, antes de que vinieran algunos alle​gados de Santiago, comía con la gente no judía. Pero, después que llegaron; empezó a apartarse y ya no se mezclaba con ellos, por temor a lo que pensarían los judíos. 

2,13 Los demás de raza judía lo imitaron en su disimulación y aun llevaron a Bernabé a disimular con ellos. 

2,14 Cuando yo vi que no andaban derecho según la verdad del Evan​gelio, dije a Kefas delante de todos: «Si tú, que eres judío, aceptas vivir a la manera de los demás pueblos, dejando las costumbres de los judíos, ¿por qué, ahora, obligas a los paganos a que adopten las maneras de vi​vir de los judíos? 

2,15 +
Nosotros. somos judíos de nacimien​to; no somos de esos pueblos pecadores. 

2,16 Sin embargo, sabemos que el hombre no llega a ser justo por la observancia de la Ley, sino por su fe en Cristo Jesús. Por eso hemos creído en Cristo Jesús; para ser gra​tos a Dios mediante la fe en Cristo Jesús, y no con las prácticas de la Ley. El cumpli​miento de la Ley no hará nunca de un mor​tal un amigo de Dios. 

2,17 Nosotros, pues, fuimos a Cristo para ser gratos a Dios; si en esto cometimos al​gún pecado, Cristo pasa a ser quien nos lle​vó a pecar ¡esto no puede ser! 

2,18 Pero ¿qué están haciendo? Si echamos abajo las obli​gaciones y luego las restablecemos, ¿qué hacemos sino condenarnos a nosotros mis​mos? 

2,19 Por mi parte, siguiendo la Ley, llegué a ser un muerto para la Ley a fin de vivir para Dios. Estoy crucificado con Cristo, 

2,20 y ahora no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Todo lo que vivo en lo humano se hace vida mía por la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí. 

2,21 En cambio, de​dicarme al cumplimiento de la Ley sería despreciar el don de Dios: sería como de​cir que Cristo murió inútilmente.

Somos salvados por la fe

3,1 +
¡Qué tontos son ustedes; gálatas! ¿Cómo se han dejado hipnotizar, después que se les presentó a Cristo Jesús crucificado, como si lo vieran?

3,2 Les preguntaré esto nada más: ustedes, ¿recibieron el Espíritu por la práctica de la Ley, o por escuchar a la fe? 

3,3 ¿Cómo pue​de uno ser tan tonto: empezar por el espí​ritu y terminar por la carne? 

3,4 ¡Haber pro​bado inútilmente favores tan grandes! ¡Oja​lá no fuera inútilmente! 

3,5 Cuando Dios les reparte el Espíritu y obra milagros entre us​tedes, ¿lo hace porque observaron la Ley o porque creyeron en su mensaje? 

3,6 Acuér​dense de Abraham: Creyó a Dios, el que se lo tomó en cuenta para considerarlo justo. 

3,7 Entiendan, pues, que quienes toman el camino de la fe, éstos son hijos de Abra​ham. 

3,8 Ya sabía la Escritura que por el camino de la fe Dios comunicaría la justicia a todas las naciones. Por eso Abraham recibió la promesa siguiente: En ti serán bendecidas todas las naciones. 

3,9 De modo que los que toman el camino de la fe reciben la bendi​ción junto con el creyente Abraham. 
3,10 Al contrario, pesa una maldición sobre los que quieren practicar la Ley, pues está escrito: Maldito sea el que no cumple siempre todo lo que está escrito en la Ley. 

3,11 Por el camino de la Ley, nadie llega a ser justo a los ojos de Dios, pues está es​crito: El justo vivirá por la fe, 

3,12 y la Ley no da lugar a la fe, pues según ella: El que cumple los mandamientos tendrá vida por medio de ellos. 

3,13 Pero Cristo nos rescató de la maldición de la Ley, haciéndose él mismo maldición por nosotros, pues está escrito: Maldito todo aquel que está colgado de un palo. 
3,14 A raíz de esto la bendición de Abraham alcanzó las naciones paganas (estaba en Cristo), y, por la fe, recibimos el Espíritu prometido.

Comparación de Sara y Agar

3,15 +
Hermanos, tomemos una compara​ción. Cuando alguien ha hecho su testa​mento en debida forma, nadie puede anu​larlo ni agregarle algo. 

3,16 Ahora bien, lo que Dios prometió a Abraham era para su descendencia. La Es​critura no dice: Para los descendentes, como si hubiera varios, sino que habla en singular. Ella dice: Serán para tu descen​dencia, y ésta es Cristo. 

3,17 Ahora digo lo si​guiente: El testamento que Dios hizo en de​bida forma, no lo puede anular la Ley, que vino 430 años después; ni pudo dejar sin efecto la promesa de Dios. 

3,18 Pero, si tene​mos que observar una Ley para conseguir la herencia, ésta ya no tiene carácter de cosa prometida. Sin embargo, Abraham re​cibió esta promesa como un regalo de Dios. 

3,19 Entonces, ¿qué pensar de la Ley? Vino a consecuencia del pecado. Pero entenda​mos: que fue agregada a las promesas; que no valía sino hasta que llegara esa descen​dencia de que habla la promesa, y que fue​ron ángeles que la concertaron, haciendo de mediador Moisés 

3,20 (no se hablaría de un mediador si hubiera una sola parte, y Dios es uno solo). 

3,21 La Ley, entonces, ¿puede rivalizar con las promesas de Dios? En absoluto. Si se hubiera dado una ley capaz de dar vida, la santidad resultaría de la Ley, 

3,22 pero, de he​cho, la ley escrita lo encerró todo bajo el pe​cado, para que el cumplimiento de las pro​mesas fuera en los creyentes el fruto de su fe en Cristo Jesús.

Ahora somos hijos de Dios

3,23 +
Como no habían llegado los tiempos de la fe, la Ley nos guardaba en espera de la fe que se iba a revelar. 

3,24 Para nosotros, ella fue la sirvienta que lleva al niño a su maestro: riós conducía a Cristo y a la san​tidad por medio de la fe. 

3,25 Pero, al llegar la fe, esa sirvienta no tiene ya autoridad so​bre nosotros. 

3,26 Por la fe en Cristo Jesús, todos uste​des son hijos de Dios. 

3,27 Todos ustedes, al ser bautizados en Cristo, se revistieron de Cristo. 

3,28 Ya no hay diferencia entre quien es judío y quien griego, entre quien es es​clavo y quien hombre libre; no se hace di​ferencia entre hombre y mujer. Pues todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús. 

3,29 Y, por ser de Cristo, son la descendencia de Abraham; ustedes son los herederos en los que se cumplen las promesas de Dios. 

4,1 Pero, escúchenme: En una casa, el hijo ya es dueño de todo, pero mien​tras es niño, en nada se diferencia del es​clavo. 

4,2 Está sometido a quienes lo cuidan y se encargan de sus asuntos hasta la fe​cha fijada por su padre. 

4,3 Lo mismo noso​tros pasamos por una etapa de niñez y es​tuvimos sometidos a las fuerzas y principios que rigen al mundo. 

4,4 Pero, cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, el cual nació de mujer y fue sometido a la Ley, 

4,5 con el fin de rescatar a los que estaban sometidos a la Ley, para que así lle​gáramos a ser hijos adoptivos de Dios. 

4,6 Us​tedes ahora son hijos; por esta razón Dios mandó a nuestros corazones el Espíritu de su propio Hijo que clama al Padre: ¡Abbá! o sea: ¡Papito! 

4,7 Así, pues, ya no eres esclavo, sino hijo, y tuya es la herencia por gracia de Dios. 

4,8 En otros tiempos no conocían a Dios, y sirvieron a los que no son dioses. 

4,9 Pero ahora que ustedes conocieron a Dios, o más bien, que él los ha conocido, ¿cómo pueden volver a cosas y principios misera​bles y sin fuerza? ¿Otra vez quieren some​terse a ellos? 

4,10 Ya que vuelven a observar días y meses y tiempos y años. 

4,11 Me ha​cen temer que me haya fatigado inútil​mente. 

¿Por qué han vuelto atrás? 

4,12 Les ruego, hermanos: imítenme a mí, como yo me hice semejante a ustedes. No me han ofendido en nada. 

4,13 Recuerden que yo estaba enfermo cuando por prime​ra vez les anuncié el Evangelio. 

4,14 Yo les di motivos como para no creer, pero no por eso me despreciaron o me rechazaron, sino que me acogieron como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús. 

4,15 ¿Cómo se perdió la alegría de ese tiempo? Pues reconozco que, si hubieran podido, se habrían sacado los ojos para dármelos. 

4,16 Pero ahora, ¿soy enemigo por​que les he dicho la verdad? 

4,17 Esa gente que les demuestra interés no es sincera: quieren que ustedes se inte​resen por ellos, y, por eso, los quieren se​parar de mí. 

4,18 Ojalá se les demostrara un interés sincero en todo momento, y no so​lamente el mío cuando estoy. 

4,19 ¡Hijos míos!, de nuevo sufro los dolo​res del alumbramiento hasta que Cristo se forme en ustedes. 

4,20 Cuánto desearía estar ahora con ustedes para adaptar mi lengua​je, porque ya no sé cómo hablarles.

4,21 +
Díganme: ustedes, que quieren estar otra vez bajo la Ley, ¿saben lo que dice la Ley? 

4,22 Dice que Abraham tuvo dos hijos, uno con una mujer esclava, el otro de la mujer libre, su esposa.

4,23 El hijo de la es​clava nació como cualquier humano; en cambio, el hijo de la mujer libre nació para que se cumpliera una promesa de Dios. 

4,24 Estas dos mujeres representan las dos Alianzas. La primera es la del monte Sinaí, que da a luz a esclavos, es la que represen​ta Agár, la mujer esclava (pues el monte Si​naí está en Arabia, el país de Agar). 
4,25 Esta Alianza corresponde a la ciudad de Jerusa​lén, que es esclava, ella y sus hijos. 

4,26 En cambio, la Jerusalén de arriba es li​bre y es nuestra madre. 

4,27 Y la Escritura dice al respecto: Alégrate, mujer estéril y sin hijos, estalla en gritos de alegría, tú que no conoces los dolores de parto, porque mu​chos serán los hijos de la madre abando​nada, más numerosos que los hijos de la que tiene esposo. 

4,28 Hermanos, ustedes, como Isaac, son hijos de la promesa.

4,29 Pero, ya en ese tiem​po, el hijo según la carne perseguía a Isaac, hijo según el espíritu. Lo mismo pasa aho​ra. 

4,30 Y ¿qué dice la Escritura?: Echa a la es​clava y a su hijo, porque el hijo de la escla​va no puede compartirla herencia junto al hijo de la mujer libre. 
4,31 Hermanos, noso​tros no somos hijos de una esclava, sino de la mujer libre.

5,1 +
Cristo nos liberó para que fuéra​mos realmente libres. Por eso, man​ténganse firmes y no se sometan de nuevo al yugo de la esclavitud. 

5,2 Yo, Pablo, se lo digo: si se hacen circuncidar, ya Cristo no les servirá de nada. 

5,3 Nuevamente le decla​ro a cualquiera que se haga circuncidar: es​tás ahora obligado a practicar toda la Ley. 

5,4 En cuanto pretenden hacerse justos con las observancias de la Ley, ustedes se des​ligan de Cristo y se apartan de la gracia. 

5,5 Pues a nosotros, el Espíritu nos comuni​ca esta esperanza de que seremos justos y santos por la fe. 

5,6 En Cristo Jesús no tiene importancia haber recibido o no la circun​cisión; lo que si importa, es tener la fe que actúa mediante el amor. 

5,7 Ustedes habían empezado bien su carrera, ¿quién, pues, les cortó el camino? ¿Por qué dejaron de obedecer a la verdad? 

5,8 Esto no fue para obedecer al Dios que los llama, 

5,9 y no es mucha la levadura, pero po​dría contaminar toda la masa. 

5,10 Personal​mente estoy convencido que ustedes no van a cambiar su fe, pero el que los pertur​ba, sea quien sea, recibirá su castigo. 

5,11 En cuanto a mí, hermanos, si todavía predicara la circuncisión, ¿seguiría siendo perseguido? Pero eso sería como eliminar el escándalo de la cruz. 

5,12 Ojalá que llega​ran hasta mutilarse esos que los perturban. 
La verdadera libertad 

5,13 +
Ustedes, hermanos, fueron llamados para gozar la libertad; no hablo de esa li​bertad que encubre los deseos de la carne; más bien, háganse esclavos unos de otros por amor. 

5,14 Pues la Ley entera está en una sola frase: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
5,15 Pero, si se muerden y se devo​ran unos a otros, ¡cuidado!, que llegarán a perderse todos. 

5,16 Por eso les digo: anden según el Es​píritu y no llevarán a efecto los deseos de la carne. 

5,17 Pues los deseos de la carne es​tán contra el Espíritu y los deseos del Es​píritu están contra la carne. Los dos se opo​nen uno a otro, de -suerte que ustedes no pueden obrar como quisieran. 

5,18 Pero si los conduce el Espíritu, ya no están some​tidos a la Ley. 

5,19 Es fácil ver lo que viene de la carne: li​bertad sexual, impurezas y desvergüenzas; 

5,20 culto de los ídolos y magia; odios, celos y violencias; furores, ambiciones, divisiones, sectarismo, desavenencias y envidias; 

5,21 borracheras, orgías y cosas semejantes. Les vuelvo a declarar lo que ya les he di​cho: los que hacen estas cosas no hereda​rán el Reino de Dios. 

5,22 En cambio, el fruto del Espíritu es: ca​ridad; alegría y paz; paciencia, comprensión de los demás, bondad y fidelidad; 

5,23 man​sedumbre y dominio de sí mismo. Ahí no hay condenación ni Ley, 

5,24 pues los que pertenecen a Cristo Jesús tienen crucifica​da la carne con sus vicios y sus deseos. 

5,25 Si vivimos por el Espíritu, dejémonos conducir por el Espíritu. 

5,26 No busquemos la vanagloria: que no haya entre nosotros provocaciones ni rivalidades.

Varios consejos

6,1 Hermanos, en el caso de que al​guien caiga en alguna falta, ustedes, que son espirituales, enderécenlo con espí​ritu de bondad. Cuídate: tú también. puedes ser tentado.

6,2 Ayúdense mutuamente a lle​var sus cargas y así cumplirán la ley de Cris​to. 

6,3 Si uno se considera algo, siendo que no es nada, se engaña. 

6,4 Que cada uno exa​mine su propia conducta y no se alabará frente a otro, sino que se pondrá celoso de su propio provecho. 

6,5 Cada uno tendrá que responder de sus propias obras. 

6,6 El que recibe la enseñanza de la Pala​bra debe compartir todo lo bueno que tie​ne con el que lo instruye. 

6,7 No se engañen: nadie se burla de Dios. Se cosechará de lo que se siembra. El que siembra para la carne, cosechará de la car​ne corrupción y muerte. 

6,8 El que siembra para el espíritu, cosechará del Espíritu la vida eterna. 

6,9 Hagamos el bien sin desani​marnos, al debido tiempo cosecharemos, con tal de que seamos constantes. 

6,10 Por eso, mientras es tiempo, hagamos el bien a todos, y especialmente a nuestros herma​nos en la fe.

Estoy crucificado con Cristo

6,11 +
Miren con qué letras tan grandes les estoy escribiendo ahora con mi propia mano. 

6,12 Los que quieren imponerles la circun​cisión se preocupan, antes que nada, de so​bresalir: no quieren ser perseguidos por la cruz de Cristo. 

6,13 No por estar circuncida​dos observan la Ley, pero se sentirían or​gullosos de que ustedes hayan cumplido materialmente con este rito. 

6,14 Por mí, no quiero sentirme orgulloso de nada, sino de la cruz de Cristo Jesús, nuestro Señor. Por él el mundo ha sido crucificado para mí, y yo, para el mundo. 

6,15 No hagamos ya distinción entre pue​blo de la circuncisión y mundo pagano, porque empezó una nueva creación. 

6,16 Los que viven según esta regla, que tengan la paz y la misericordia, junto al Israel de Dios. 

6,17 Que nadie, pues, me venga a moles​tar. Yo, por mi parte, llevo en mi cuerpo las señales de Jesús. 

6,18 Hermanos, que la gracia de Cristo Je​sús nuestro Señor esté con ustedes. Amén.
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�INTRODUCCION -


Todos pretendemos ser libres. Pero, ¿qué es ser libre? Los hombres libres son aquellos que, puestos ante cualquier decisión, no consultan su propio interés, sino que se guían por un llamado mas profundo del Espíritu de Dios, el cual nos invita a superarnos constantemente. Todo cristiano debería- ser un «ins�pirado» en este sentido. Sin embargo, dos desviaciones amenazan la «libertad que Cristo nos dio»: 


- Por una parte, dejamos que se apague el entusiasmo que nos vino al conocer a Cristo, cuando nos sentíamos capaces de cualquier cosa por él. Y vamos amoldando nuestra vida con prácticas que no pueden suplir la falta de fe y amor verdadero.


- También puede suceder que nos dejemos impresionar demasiado por ejemplos de otro tiempo o de otros ambientes. Y vamos copiando modelos de vida cristiana que no corresponden a lo que Dios espera de nosotros, y con esto no vamos a Cristo con todo lo que somos y con todos nuestros valores.


Todo esto se transparenta en la Carta a los Gálatas. Estos paganos convertidos por Pablo escucha�ron luego a judíos que se creían discípulos de Cristo, pero que no habían entendido el Evangelio. Y éstos les decían: «La fe en Cristo, ¡qué cosa tan bonita! Pero más cuenta ante Dios el que uno cumpla todas las leyes y costumbres religiosas. Y, además, sabiendo que Jesús era de raza judía; les conviene adoptar las maneras de vivir, de pensar y de rezar de los judíos.» 


Pablo, pues, escribió esta carta muy violenta: «Si ustedes conocen a Jesús crucificado y se dejan guiar por su Espíritu, ¿qué más les falta?».


¿Quiénes eran los Gálatas? Este término impreciso apunto a lo mejor a las comunidades de Pisidia y de Galacia, cuyas evangelización relatan Hechos 13,22-14,25 y 16,1-6.


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  ��


�La gran mayoría de los gálatas convertidos a la fe cris�tianaeran de origen pagano y nunca habían practicado la religión judía. Pero estaban en comunicación con las otras Iglesias y, de ellas, vinieron estos judíos mal convertidos que, incapaces de enfrentarse con Pablo, se pusieron a predicar luego de su partida. Los gálatas eran gente entusiasta, sen�cilla: sin embargo, les faltaba la constancia.


Esos perturbadores no negaban los milagros, ni las pará�bolas de Jesús, ni su resurección. Pero no entendían que Je�sús había venido para salvar por iguala todos los hombres, y que ya no servía la religión judía, ni valía el privilegio de los que habían sido el pueblo de Dios. De modo que su predicación no era la Buena Nueva de Jesús para todos los hombres: era otro evangelio.


Un evangelio que no es lo que han recibido. El Evangelio se debe transmitir tal como lo entendieron los apóstoles y tal como lo conserva la Iglesia. Por eso, Pablo demuestra que él no se puso a predicar por su propia determinación, sino que fue enviado, y que su predicación está de acuerdo con la doctrina aceptada por la Iglesia; lo que ahora llama�mos la Tradición.


�Los enemigos critican la autoridad de Pablo: no es un apóstol como los que Jesús escogió. Pablo se defiende. Lo que dice aquí corresponde a lo relatado en He 9. Reveló en mía su Hijo (16). Pablo no solamente vio a Cristo, sino que lo descubrió íntimamente presente en él. En el acto fue lla�mado y entendió en forma definitiva lo esencial de la fe.


El caso de Pablo; que fue llamado directamente por Cris�to, es especial. Sin embargo, vemos que Pablo no se impu�so en la Iglesia. Cristo lo mandó a pedir el bautismo de Ana�nías. Y después se unió a Pedro, jefe reconocido de la Igle�sia, ya Santiago, jefe de la iglesia de Jerusalén. Esta «unión» o «comunión» es indispensable para que se pueda actuar en nombre de la Iglesia. Pero no es igual a la obediencia exis�tente en el ejército o entre jefes y subordinados. Después, Pablo dice: Reconocieron las gracias que Dios me concedió (2,9): es decir, que admitieron que el Espíritu Santo actua�ba por Pablo. Los responsables de la Iglesia no deciden por su gusto, sino que tratan de obedecer al Espíritu Santo, el cual habla a través de los hechos.








�Esta reunión de Jerusalén está relatada en Hechos 15 y está comentada en ese lugar.


Los judíos de raza y de religión, cuando se hacían cristia�nos, seguían observando la Ley de Moisés. Ahí se mezclan los grandes mandamientos (conocer a Dios, no matar...), las ceremonias del culto y las costumbres nacionales. Cuando empezaron a convertirse a Cristo gentes de otras razas, Pa�blo exigió que éstos no estuvieran obligados a practicar la Ley de Moisés. Por supuesto, que debían respetar a su pró�jimo y no robar, pero eso brota del Evangelio sin que sea necesario imponer la Ley de Moisés.


De lo contrario, perdían la verdad del Evangelio (v. 5). Por�que el Evangelio libera al hombre de todo lo que empeque�ñece su horizonte y no conoce otra obligación que la de servir e imitar al Hijo de Dios.


No me importa lo que haran sido antes (v. 6). Pedro, San�tiago y Juan no tenían títulos, ni dinero, ni cultura. A lo me�jor eran despreciados por algunos judíos más cultos. Pablo no se fijó en esto: los miró solamente como a los respon�sables de la Iglesia.





�En la Iglesia, Pablo se cree autorizado a reprender al máximo responsable, al primer Papa. Jesús prometió a Pe�dro que su fe no fallaría; no le dijo que nunca se equivocaría. 


Los judíos no comían con los no judíos paganos, pues esto habría sido para ellos una «impureza», una mancha,. Pero, cuando se convertían, y entraban a la Iglesia, si hubie�ran conservado esta actitud respecto de sus hermanos cris�tianos-de otra raza, habrían mantenido una división inacep�table entre hombres renovados por Cristo.


Pedro (o Kefás: ver Jn 1,42) sabe que todos son iguales ahora, y acepta, por su parte, no tomar en cuenta la Ley. Pero tiene miedo a lo que pensarán sus amigos y compa�triotas. No se da cuenta que por darles en el gusto, está com�prometiendo la evangelización de los que no son judíos. Pues ellos, al ser considerados impuros en la Iglesia, ya no están en su casa, y entonces tendrán que adoptar toda la ley de los judíos para estar puros, y apartarse de su ambien�te y de los de su raza; o, si no, serán en la Iglesia una clase postergada.


Es fácil ver que el problema sigue de actualidad. A veces los jefes de la Iglesia son personas de cierto nivel social. No por eso los fieles han de imitar sus modales, ya que la Igle�sia es de todos los ambientes.


En su seno, la Iglesia debe eliminar toda diferencia de cla�se, para después luchar contra las discriminaciones que abundan en la sociedad. Es fácil comprobar que los hom�bres que pertenecen a ambientes campesinos u obreros son despreciados y postergados cuando no pueden seguir los usos y costumbres de la gente acomodada. Con esto, mu�chos de ellos tienen vergüenza de lo que son: no han llega�do a ser realmente libres.








�Aquí Pablo dice que Jesús salva tanto a los judíos como a los de otros pueblos, y destaca la importancia de la fe. Es exactamente el esquema de lo que Pablo desarrollará cuatro años más tarde en los capítulos 2-8 de la carta a los Romanos. Ver allá el comentario.


Si echamos abajo las obligaciones... (v. 18). Pablo les ha�bía enseñado a liberarse de la religión pagana con sus pre�juicios y sus costumbres, que observaban por miedo a los dioses o al destino. Y les decía que no era ningún pecado el no cumplir las prácticas del Antiguo Testamento. Pero ahora volvían a observarlas, para sentirse más seguros fren�te a un Dios castigador. No era muy divertido recibir la cir�cuncisión. Sin embargo, lo hacían por miedo, por si acaso.





�Cuando uno ha conocido una vez a Jesús crucificado y su corazón, ¿cómo y por qué razones lo podría dejar? Pa�blo no conocía argumentos de más impacto que la presen�tación de Jesús crucificado, para convertir a los paganos.


Empezar por el Espíritu y terminar por la carne (v: 3). Esta frase tiene una doble significación. Los gálatas probaron pri�mero la actuación del Espíritu Santo y sus milagros y ahora quieren recibir en su carne la circuncisión. En otro sentido, empezaron por la verdad pura de Dios que estada en Jesús: es el espíritu. Ahora vuelven a las observancias judías, que, si bien es cierto, vienen de Dios, están adaptadas a hom�bres carnales, o sea, pecadores y poco ilustrados.


Los que venían a perturbar a los gálatas decían: ustedes son de Cristo, pero Cristo es descendiente de Abraham, y judío. Sigan entonces a Abraham y hagan como los judíos: así serán junto a Cristo, hijos de Abraham. Pablo replica que uno no es hijo de Abraham, o hijo de Dios, por la raza; ese es un punto que desarrolla más en Rom 4.


No pensemos que semejantes prejuicios hayan desapa�recido. No faltan los que piensan ser católicos por haber sido bautizados al nacer, olvidando que sin la fe no hay bau�tismo que valga


La justicia (1,8), o sea la reconcrltación con Dios.





�Es sabido que, en la Biblia, Testamento y Alianza son una misma palabra: el Antiguo Testamento es la primera alianza de Dios con los hombres. Aquí Pablo compara a Dios con alguien que hace un testamento.


Dios hizo primeramente un testamento solemne con Abraham. No le exigió nada, sino que le hizo una promesa. Todo lo que Dios esperaba, era que los hijos de Abraham confiaran en él para salvarlos. Después de una iniciativa de Dios tan importante, la Ley que el Señor dijo a Moisés más tarde no cambiaba realmente la situación. Entonces, dice Pablo, la mayoría de los judíos se equivocan cuando se preo�cupan tanto de cumplir la Ley y tan poco de abrir su cora�zón a Dios.





�En el tiempo de Pablo, los hijos de familia acomoda�da estaban a cargo de una sirvienta, o de un sirviente lla�mado «pedagogo», es decir: el que conduce al niño. Este llevaba al niño a la escuela y lo traía de vuelta a la casa, pero no le enseñaba. Aquí Pablo dice: la Ley era la sirvienta, pero el maestro es Cristo Conclusión. si ya enseñó Cristo, ¿por qué volver a las observancias judías?


Con esto entendemos lo de (19): necesito un mediador. Pablo considera que la ley no era cosa divina y eterna, dic�tada por Dios mismo, sino que él dejó que los ángeles con�certaran esta disposición provisoria; y Moisés tuvo que con�ciliar las exigencias diversas de ellos. Lo mismo se expresa en 4,3. En pocas palabras, el Antiguo Testamento ya con�tiene la verdad divina, pero ésta nos llega a través de inter�mediarios que la acomodan a su manera y la oscurecen. 


Mientras el hijo es niño (v. 1). Dios hizo al hombre para ser libre, santo, fuerte, a semejanza de Cristo. Pero el hom�bre no nace adulto, sino que ha de ser niño primero. Lo mis�mo la humanidad, tuvo que ser niña. Hubo una sociedad pri�mitiva, una ciencia infantil, una cultura elemental, una reli�gión provisional. El hombre quedaba «entre esclavos» y es�taba sometido a las fuerzas y principios que dirigen al mun�do, tanto las fuerzas invisibles del mal, como a los princi�pios y prejuicios del hombre primitivo. Ahora, por Cristo, el hombre ha de entrar en la verdad total Cristo liberó al hom�bre, primero, de las supersticiones religiosas y de los erro�res de los paganos, que le impiden conocer al Padre y ser su hijo.


En adelante, pues, el hombre escapa a esas Fuerzas es�pirituales (o ángeles), que, para Pablo, casi se confunden con las instituciones y culturas humanas; y recibe de Dios la verdad.


Nació de mujer y fue sometido a la Ley (4,4). Cristo salva al hombre porque es hombre. Cristo vino primero como sal�vador del pueblo judío y, para salvarlo, se hizo uno de ellos. Toda su cultura la recibió de la Ley, o sea, del pueblo y de la religión del Antiguo Testamento: esta Ley era sumamen�te positiva. Pero el tiempo había corrido y ya no se podía re�cibir la plenitud de la verdad divina sin liberarse del yugo de la Ley.


En esto debemos ver una disposición fundamental del plan de salvación: Dios nos salva haciéndose uno de noso�tros. Y lo mismo vale ahora para la Iglesia, la cual no da a los hombres ni «se interesa por ellos», sino que los salva. Y no puede traerles una salvación duradera y transformadora si no lleva realmente su misma condición. Esta es la razón por la cual el Señor quiere que hoy la Iglesia de Latinoamé�rica lleve la cruz de los pueblos de ese continente, su mar�ginación, sus sufrimientos y sus humillaciones, para quedes dé la salvación verdadera.


¿Otra vez quieren someterse a ellos? (v. 10). El hombre se cansa de la libertad. Varios prefieren trabajar sin preocu�pación al servicio de un patrón y no tener responsabilidades en su cooperativa. Muchos no aprecian a un sacerdote que los invita a tomar en conciencia la decisión que les parece�rá mejor. Prefieren que se les diga: esto está bien, esto es pecado. Pablo había dicho a los gálatas: «Ustedes pertene�cen a Cristo, déjense guiar por su Espíritu». Pero, decidir por sí mismo exige un esfuerzo personal, nos obliga a reflexionar o tomar responsabilidades. Por tanto, muchos cris�tianos preferían caminar por senderos bien señalados; pre�ferían celebrar ciertos días, cumplir ciertas obligaciones y después andar tranquilos con una fe pequeña y un amor débil.








�Pablo descubre en la historia del antepasado Abraham la figuración del conflicto que lo opone a los judaízántes», es decir, a esos cristianos que todavía confían salvarse ob�servando las prácticas de la religión judía.


Al principió de la Historia Sagrada está la fe de Abraham, y la promesa que Dios le hizo. Es de notar que dicha pro�mesa no se heredó como los bienes de una familia que, se�gún la carne (o sea, según el derecho humano), debían re�partirse entre sus hijos. En cambio, lo que prometió Dios, lo destinó solamente al hijo de la promesa, a Isaac, el cual había sido prometido y había nacido por un intervención mi�lagrosa y libre de Dios. Así, desde el principio de la Biblia, vemos que uno no llega a la fe y a la herencia de Dios por tener derecho a eso, sino por gracia.


Los judíos, al aferrarse a sus observancias religiosas, ol�vidaban que eran, más que todo, el pueblo de la promesa. Elegidos por Dios con preferencia a los demás pueblos, su misión era la de decir que hay promesas para toda la hu�manidad. Se equivocaban al pensar: ya que somos elegidos de Dios, que todos hagan igual que nosotros y observen nuestras prácticas. Más bien debían compartir con los de�más sus esperanzas. Debían enseñarles a creer en las pro�mesas de Dios y a no confiarse en determinadas prácticas religiosas.


Agar, la mujer esclava que dio a luz a Ismael, antepasado de los árabes, es la imagen del pueblo de la primera alianza que recibió la ley en el monté Sinaí, en Arabia, que no al�canzó la verdadera libertad y que tiene por capital a la Je�rusalén terrenal.


En cambio, Sara, esposa libre, con su hijo Isaac, que na�ció en virtud de la promesa divina, representa la nueva afian�za de Dios, con los que creen en sus promesas. Ese es el pueblo libre de los cristianos que esperan la Jerusalén celestial.


Ismael perseguía a Isaac, y Abraham lo echó fuera. Esto significaba: los judíos mal convertidos vienen a perturbara los gálatas; la Iglesia, pues, tiene que echados fuera.





�Pablo y sus adversarios creen en el mismo Cristo. Apa�rentemente, están de acuerdo sobre casi todo. Hay, sin em�bargo, un punto en que se diferencian, y que lo echa a per�der todo. Pablo no mantiene la obligación de ser cir�cuncidado.


Es que, para Pablo, no hay predicación auténtica si no se toman abiertamente posiciones que chocan. Siendo el Evangelio un mensaje de liberación, los apóstoles deben adoptar una actitud que, en algunos puntos, por lo menos rompe con la manera común de vivir y de pensar.


Este es el escándalo necesario en toda actuación cristia�na, que nunca será tan escandaloso como lo fue la muerte de Jesús en una cruz (ver Cor 1,17). Salvar a los hombres es, de alguna manera, hacerles descubrir lo que son ante Dios, y, luego, llevarlos a enfrentar las fuerzas que los tienen sometidos y alienados. Por eso Pablo fue tan agresivo con las prácticas judías. En el tiempo actual, siguiendo a Pablo, convendría preguntar: ¿Dónde están los que se someten a los prejuicios y las fuerzas alienantes, y dónde están los per�seguidos? (5,11; 6,12). El Evangelio se vive, muchas veces, con más autenticidad en ambientes cristianos políticamente concientizados y activos, que en grupos que se conforman con prácticas litúrgicas.





�Los gálatas han vuelto a encerrarse en preocupacio�nes religiosas estériles, pues cada uno quiere sólo evitar los reproches de Dios, y eso es egoísmo. Pero no es así la vida cristiana. El que tiene el Espíritu de Cristo no se preocupa por no pecar, sino por amar. Lo que a Dios le importa es que salgamos de nuestros pequeños problemas para que nos anime su Espíritu. Es lo que dice ahora Pablo.


El creyente realmente libre es el que se considera «escla�vo» de Cristo. Esa es la manera de «tener fe» en la vida dia�ria: solucionar todo pensando que soy de Cristo.


Pablo da una lista de las obras de la carne y otra de los al servicio de mis hermanos. De ahí nace alegría y paz. frutos del Espíritu. Recordemos que carne y espíritu no sig�nifican lo mismo que cuerpo y alma Ver el comentario de Rom 7,16.


Nótese el aspecto comunitario de esta moral: debemos sentimos solidarlos de nuestros hermanos.





�Pablo, apasionado, repite las mismas cosas para esas Iglesias de Galacia, tan lejanas, que él no puede ir a fortale�cer, cuando están peligrando.


Estar orgulloso de la cruz de Cristo Jesús. Estar orgullo�so, no de mi familia muy creyente, de mis conocimientos re�ligiosos, de mis méritos y servicios, sino de Cristo que mu�rió por mi pecador. Pablo desarrolla este punto en 613,4-9. 


El mundo ha sido crucificado para mí (v. 14). El mundo, o sea, la cultura con sus criterios limitados, la costumbre de dividir y clasificar a los hombres, el miedo a apartarse del modo de sentir de la colectividad: todo esto ya no me obli�ga. Pablo decía lo mismo en 2 Cor 5,7: el que está en Cristo es criatura nueva, para él lo antiguo ha pasado.


Llevo en mi cuerpo las marcas. Aunque los judíos se ala�ban de haber sido consagrados a Dios por la herida de la circuncisión, Pablo hace más caso de las cicatrices de dos golpes y heridas que él sufrió por Cristo: es una manera me�jor de estar consagrado a Dios.
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